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SINOPSIS




Un explorador en Venus relata su terrible experiencia explorando las selvas sofocantes del planeta en busca de cristales valiosos. Se encuentra con un extraño laberinto invisible construido por los reptilianos nativos del planeta. Mientras lucha por escapar, reflexiona sobre la explotación humana de Venus y sus habitantes, revelando una crítica al colonialismo y la codicia en un entorno claustrofóbico y alienígena.




Palabras clave


Supervivencia, Codicia, Laberinto Alienígena








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Antes

de intentar descansar, escribiré estas notas para preparar el informe que debo

redactar. Lo que he encontrado es tan singular y tan contrario a toda

experiencia y expectativa anteriores que merece una descripción muy detallada.




Llegué

al aterrizaje principal en Venus el 18 de marzo, hora terrestre; VI, 9 del

calendario del planeta. Al ser asignado al grupo principal bajo el mando de

Miller, recibí mi equipo —un reloj ajustado a la rotación ligeramente más

rápida de Venus— y realicé el simulacro habitual con la máscara. Después de dos

días, fui declarado apto para el servicio.




Abandoné

el puesto de la Crystal Company en Terra Nova al amanecer del VI, 12, y seguí

la ruta hacia el sur que Anderson había trazado desde el aire. El avance fue

difícil, ya que estas selvas son siempre medio intransitables después de la

lluvia. Debe de ser la humedad la que da a las enredaderas y lianas esa dureza

correosa, tan grande que hay que trabajar con el cuchillo durante diez minutos

en algunas de ellas. Al mediodía estaba más seco, la vegetación se había vuelto

blanda y gomosa, de modo que el cuchillo la atravesaba fácilmente, pero incluso

así no podía avanzar mucho. Estas máscaras de oxígeno Carter son demasiado

pesadas: solo llevar una mitad agota a un hombre normal. Una máscara Dubois con

un depósito de esponja en lugar de tubos proporcionaría el mismo aire con la

mitad de peso.




El

detector de cristales parecía funcionar bien, apuntando constantemente en una

dirección que confirmaba el informe de Anderson. Es curioso cómo funciona ese

principio de afinidad, sin ninguna de las falsedades de las antiguas “varas de

zahorí” de mi país. Debe de haber un gran yacimiento de cristales en un radio

de mil y seiscientos kilómetros, aunque supongo que esos malditos lagartos

humanos siempre lo vigilan y protegen. Quizá piensen que somos tan tontos por

venir a Venus a buscar esa cosa como nosotros pensamos que ellos lo son por

revolcarse en el barro cada vez que ven un trozo, o por guardar esa gran masa

en un pedestal en su templo. Ojalá tuvieran una nueva religión, porque los

cristales no les sirven para nada, salvo para rezar. Si no fuera por la

teología, nos dejarían coger todo lo que quisiéramos, e incluso si aprendieran

a extraer energía de ellos, habría más que suficiente para su planeta y para la

Tierra. Por mi parte, estoy cansado de pasar por alto los yacimientos

principales y limitarme a buscar cristales sueltos en los lechos de los ríos de

la selva. Algún día instaré a que un buen ejército de nuestro planeta acabe con

esos mendigos escamosos. Unas veinte naves podrían traer suficientes tropas

para llevar a cabo la operación. No se puede llamar hombres a esas malditas

criaturas, por mucho que tengan “ciudades” y torres. No tienen ninguna

habilidad, salvo construir —y usar espadas y dardos envenenados— y no creo que

sus supuestas “ciudades” sean mucho más que hormigueros o presas de castores.

Dudo que tengan siquiera un idioma real; todo eso de la comunicación

psicológica a través de los tentáculos que tienen en el pecho me parece una

tontería. Lo que confunde a la gente es su postura erguida, que no es más que

un parecido físico accidental con el hombre terrestre.




Me

gustaría atravesar la selva de Venus una vez sin tener que estar pendiente de

grupos que acechan ni esquivar sus malditos dardos. Puede que fueran buenos

antes de que empezáramos a llevarnos los cristales, pero ahora son una molestia

bastante grave, con sus dardos y sus cortes en las tuberías de agua. Cada vez

estoy más convencido de que tienen un sentido especial, como nuestros

detectores de cristales. Nadie sabía que molestaran a un hombre —aparte de los

disparos a larga distancia— que no llevara cristales encima.




Alrededor

de la una de la tarde, un dardo casi me arranca el casco y por un momento pensé

que uno de mis tubos de oxígeno se había perforado. Esos astutos demonios no

habían hecho ni ruido, pero tres de ellos se estaban acercando sigilosamente.

Los eliminé a todos barriendo en círculo con mi pistola de fuego, porque,

aunque su color se confundía con el de la selva, podía ver a los reptadores en

movimiento. Uno de ellos medía más de dos metros y medio, con un hocico como el

de un tapir. Los otros dos medían unos dos metros de media. Lo único que les

hace mantenerse a flote es su gran número, incluso un solo regimiento de

lanzallamas podría armarles un buen lío. Sin embargo, es curioso cómo han

llegado a dominar el planeta. No hay ningún otro ser vivo más alto que los akmans

y los skorahs, que se retuercen en el suelo, o los tukahs

voladores del otro continente, a menos que, por supuesto, esos agujeros en la

meseta de Dionaean esconden algo.




Hacia

las dos en punto, mi detector se desvió hacia el oeste, indicando cristales

aislados más adelante a la derecha. Esto coincidía con lo que me había dicho

Anderson, así que cambié de rumbo en consecuencia. El avance era más difícil,

no solo porque el terreno se elevaba, sino porque la vida animal y las plantas

carnívoras eran más densas. No paraba de cortar ugrats y pisar skorahs,

y mi traje de cuero estaba salpicado por los darohs que estallaban a mi

alrededor. La niebla empeoraba la luz del sol, que no parecía secar el barro en

absoluto. Cada vez que daba un paso, mis pies se hundían doce o quince

centímetros, y cada vez que los sacaba se oía un sonido similar a un blup.

Ojalá alguien inventara un traje seguro para este clima que no fuera de cuero.

La tela, por supuesto, se pudriría, pero algún tejido metálico fino que no se

rompiera, como la superficie de este rollo giratorio a prueba de

descomposición, debería ser factible en algún momento.




Comí

alrededor de las 3:30, si es que se puede llamar comer a deslizar estas

miserables tabletas de comida a través de la máscara. Poco después noté un

cambio decisivo en el paisaje: las flores brillantes y de aspecto venenoso

cambiaban de color y se volvían fantasmales. Los contornos de todo brillaban

rítmicamente y aparecían puntos de luz brillante que bailaban al mismo tempo

lento y constante. Después, la temperatura pareció fluctuar al unísono con un

peculiar tamborileo rítmico.




Todo

el universo parecía palpitar con pulsaciones profundas y regulares que llenaban

cada rincón del espacio y fluían a través de mi cuerpo y mi mente por igual.

Perdí todo el sentido del equilibrio y me tambaleé mareado, y cerrar los ojos y

taparme los oídos con las manos no cambió las cosas en lo más mínimo. Sin

embargo, mi mente seguía lúcida y en pocos minutos me di cuenta de lo que había

sucedido.




Por

fin había encontrado una de esas curiosas plantas espejismo de las que tantos

de nuestros hombres contaban historias. Anderson me había advertido de ellas y

me había descrito su aspecto con gran detalle: el tallo peludo, las hojas

puntiagudas y las flores moteadas cuyas exhalaciones gaseosas y oníricas

penetran en cualquier tipo de máscara.




Recordando

lo que le había sucedido a Bailey tres años atrás, sentí un pánico momentáneo y

comencé a correr y tambalearme en el mundo loco y caótico que las exhalaciones

de la planta habían tejido a mi alrededor. Entonces recuperé el sentido común y

me di cuenta de que lo único que tenía que hacer era alejarme de las peligrosas

flores, alejándome de la fuente de las pulsaciones y abriéndome camino a

ciegas, sin importarme lo que pareciera arremolinarse a mi alrededor, hasta

salir del radio de acción de la planta.




Aunque

todo giraba peligrosamente, intenté partir en la dirección correcta y abrirme

camino a golpes. Mi ruta debió de ser muy sinuosa, porque me pareció que

pasaron horas antes de que me liberara de la influencia omnipresente de la

planta espejismo. Poco a poco, las luces danzantes comenzaron a desaparecer y

el brillante paisaje espectral empezó a adquirir un aspecto sólido. Cuando por

fin salí del todo, miré mi reloj y me sorprendió ver que solo eran las 4:20.

Aunque pareció que había pasado una eternidad, toda la experiencia no pudo

haber durado más de media hora.




Sin

embargo, cada retraso era molesto y había perdido terreno en mi retirada de la

planta. Ahora avanzaba en la dirección ascendente indicada por el detector de

cristales, dedicando toda mi energía a ganar tiempo. La selva seguía siendo

espesa, aunque había menos vida animal. En un momento dado, una flor carnívora

envolvió mi pie derecho y lo sujetó con tanta fuerza que tuve que cortarla con

mi cuchillo, reduciendo la flor a tiras antes de que me soltara.




En

menos de una hora vi que la vegetación de la selva se estaba aclarando y, a las

cinco en punto, después de atravesar un cinturón de helechos arborescentes con

muy poco sotobosque, salí a una amplia meseta cubierta de musgo. Mi avance se

hizo rápido y, por el movimiento de la aguja del detector, vi que me estaba

acercando al cristal que buscaba. Era extraño, ya que la mayoría de los

esferoides dispersos, con forma de huevo, se encontraban en arroyos de la

selva, algo poco probable en esta meseta sin árboles.




El

terreno se inclinaba hacia arriba y terminaba en una cresta definida. Llegué a

la cima alrededor de las 5:30 y vi ante mí una llanura muy extensa con bosques

en la distancia. Sin duda, se trataba de la meseta que Matsugawa había

cartografiado desde el aire cincuenta años atrás y que en nuestros mapas se

llamaba “Eryx” o “Erycinian Highlands”. Pero lo que hizo que mi corazón diera

un salto fue un pequeño detalle, cuya posición no podía estar lejos del centro

exacto de la llanura. Era un único punto de luz que brillaba a través de la

niebla y parecía extraer una luminiscencia penetrante y concentrada de los

rayos amarillentos y apagados por el vapor. Sin duda, se trataba del cristal

que buscaba, un objeto posiblemente no más grande que un huevo de gallina, pero

con el poder suficiente para mantener caliente una ciudad durante un año. Al

vislumbrar el resplandor lejano, no me extrañaba que aquellos miserables

hombres lagarto adoraran tales cristales. Y sin embargo, no tenían la menor

idea del poder que contenían.
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